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    La música sacra —durante mucho tiempo he tocado como organista en diversas tribunas, entre ellas la de Moissac en Tarn-et-Garonne (Francia)— es portadora de emociones, de recogimiento, de oración, pero también posee una historia que hunde sus raíces en la Biblia. Su impulso singular, su notable originalidad están allí, en las páginas del Antiguo y del Nuevo Testamento. Puede escucharse como creyente, pero tocarla proporciona un momento de emoción —más que de catequesis—, un tiempo de abandono, de olvido, en el que las notas penetran en el alma, se sea o no creyente. Piénsese en el Stabat Mater de Pergolesi («la Virgen sufre al pie de la cruz»), en las Siete últimas palabras de nuestro Redentor en la cruz de Haydn o en las cantatas n.º 80 o 104 de Johann Sebastian Bach, y se comprenderá esta afirmación.


    


    Cuando mi editora, Sophie Verdier, me habló de este proyecto, me sentí a la vez inquieto —¿sabría «mantener la distancia»?— y feliz —me hallaría inmerso en un elemento donde las palabras se vuelven propicias a la meditación por poco que se sepa superarlas—, sobre todo porque acababa de terminar la obra Le Temps des cathédrales (El tiempo de las catedrales) y había iniciado la escritura de un manuscrito acerca de las pruebas históricas de la vida de Jesús. Para llevar a cabo esta tarea, he contado con el apoyo de un amigo con el que colaboro desde hace tiempo, Guy Les Baux, estudioso de la religión cristiana de los tiempos remotos y de la noción de «laicidad a la francesa».


    


    Nuestra finalidad no es ser exhaustivos, ni tampoco afirmar —como está de moda desde la publicación de cierta novela de enorme éxito— que la Biblia es una sarta de errores, que la Iglesia ha mentido… ¡No, todo lo contrario! Queremos mostrar la tradición bíblica, la belleza del texto, las grandes figuras que marcan nuestra conciencia universal (Adán, Noé, Abraham, Isaac, Moisés, Rebeca, David, Betsabé, Salomón, Job, Jesús, Pablo, María Magdalena...), explicar que la Biblia reúne textos de épocas y autores diversos, que es la obra fundadora de las civilizaciones judía y cristiana, recordar que si durante mucho tiempo los científicos han intentado hacer coincidir descubrimientos arqueológicos, epigráficos e históricos con el Libro, hoy el espíritu es distinto, incluso inverso: hay que partir del texto y procurar descifrarlo. La Biblia es la expresión de una verdad trascendida: esto es lo que se debe entender.


    


    La teología no es una ciencia histórica, ni la enseñanza moral, una forma razonada de educación. ¡Señalar las contradicciones de la Biblia es fácil! Dos temas bastan (estas cuestiones se plantearon ya en el siglo XVII): ¿cómo puede ser Moisés el autor de un texto que cuenta su muerte? ¿Por qué la Biblia, obra de Dios, que ordena perfectamente el mundo (véase el Génesis), es un libro sin orden?


    


    Podemos —debemos, siguiendo la línea de Spinoza y su Tratado teológico-político (1670) — pensar en la Biblia como en un producto de la historia y no eludir la exégesis histórico-antigua (reconocida por la Iglesia católica sólo en 1993), pero debemos reconocer, sin duda, la notable fecundidad de los textos bíblicos y la necesidad de aprender a leerlos simplemente. Se trata de una cuestión que afecta a toda la sociedad.


    


    La Biblia es un bien común y no se puede dejar su posesión sólo en manos de los clérigos, de una minoría de creyentes, de los mediadores comunicantes «creacionistas». Debe ser conocida por todos, ya que influye en múltiples ámbitos: literatura, pintura, música, cine…, incluso en nuestro vocabulario. ¿Cuántos pueden explicar la expresión «tener más paciencia que el santo Job»?


    


    En muchos países de nuestro entorno, el sistema académico no imparte la asignatura de historia del arte —en consecuencia, existe una gran deficiencia en simbología, así como un desconocimiento general de los arquetipos— ni en ocasiones la de historia de las religiones. ¡Es lamentable! En cambio, es bastante habitual mantener un último curso de bachillerato con la asignatura de filosofía. Por todo ello, el debate entre el saber y lo sagrado sólo puede pasar por un verdadero conocimiento general de la Biblia y de otros textos sagrados, como el Corán. Desearía que esta modesta contribución pueda ayudar a lograrlo.


    


    Vincent Allard

  


  Introducción


  


  


  


  


  Judaísmo y cristianismo constituyen dos de las grandes religiones monoteístas de nuestra historia. Los textos fundadores inspirados por Dios, las Sagradas Escrituras «alentadas» por el Creador y reagrupadas en un libro único, la Biblia, necesitan una mirada doble, hebrea y cristiana… Pero también el Corán, donde se encuentran numerosas referencias bíblicas. Durante mucho tiempo, los científicos, los arqueólogos y los paleógrafos se han esforzado por hacer coincidir los textos con sus búsquedas con un único propósito: establecer su veracidad. No obstante, nada ha podido ser corroborado: las batallas de Josué, la conquista de Canaán, las minas de oro de Ophir (Primer Libro de los Reyes; Libro de Isaías) no dejaron ningún rastro arqueológico probado. Pero ¿qué importancia tiene? A menudo lo que realmente interesa es el símbolo.


  


  Pero ¿quién escribió la Biblia? ¿Y para quién fue redactada?


  


  Durante mucho tiempo, los creyentes no se han planteado estas cuestiones. La Iglesia presentaba el texto bíblico como una verdad trascendida, ya que en teología la verdad va más allá de la realidad. A partir de los trabajos eruditos de autores críticos como David Friedrich Strauss en el siglo XIX, Ludwig Feuerbach (La esencia del cristianismo, 1841), Ernest Renan (Historia de los orígenes del cristianismo, 1863-1882), Albert Schweitzer (El secreto histórico de la vida de Jesús), E. Trocmé, Rudolf Augstein…, después de los descubrimientos de textos apócrifos como los manuscritos del mar Muerto, con la desconfianza creciente con respecto a lo «sobrenatural», los textos intertestamentarios han sido puestos en tela de juicio hasta la negación, haciéndose la carga de la prueba más fuerte cada día. Pero ¿hay que partir de lo que se ve, de rastros fechados con carbono 14, para considerar que se está frente a una verdad?


  Plantear la cuestión de la escritura de la Biblia significa, en realidad, cuestionar a los escribas de Dios. Dado que la Biblia es Su libro, un creyente afirmará que Él es su inspirador, su guía, su único autor. Y ¿por qué no creerlo? Plantear la cuestión de la escritura es también interrogarse sobre la transmisión del mensaje, su transformación, su deformación, su interpretación.


  ¿Qué es la Biblia?


  


  


  


  


  «Libro sagrado» de las religiones judía y cristiana, la Biblia posee todavía hoy una influencia inmensa sobre una civilización occidental modelada por el cristianismo. La Biblia trata de la historia de las relaciones del pueblo de Israel con un Dios anunciado como único y universal: es el monoteísmo. La relación establecida es la de la Alianza, que se efectúa, según el judaísmo, a través de la Ley (Torá), que se transmite de generación en generación, y, para los cristianos, mediante la fe en Jesucristo, hijo de Dios, Salvador venido a la tierra, muerto en la cruz y resucitado.


  


  


  Una selección de textos surgidos de un vasto cuerpo


  


  A diferencia de otras obras reveladas, la Biblia está constituida por textos escritos en varias lenguas que se escalonan a lo largo de casi un milenio. De su nombre griego, que designaba los libros perfectos, la transcripción latina generó biblia.


  


  Los manuscritos encontrados en las cuevas de Qumran han mostrado que la constitución del libro fue el fruto de una selección de textos realizada entre un cuerpo mucho más importante. Esto explica las diferencias notables que existen entre las Biblias hebrea, católica romana y protestante, al no haber sido reconocido el Nuevo Testamento por la tradición judía. Por otra parte, en el Antiguo Testamento se encuentran los pasajes más líricos y dignos de figurar en el panteón de la literatura mundial (Cantar de los cantares, Eclesiastés).


  


  En el mundo cristiano, la lista de los libros escogidos, llamada canon (palabra griega que significa «regla»), cambia según las confesiones. Su número varía de 24 a 73 libros, diferencia cuantitativa que responde también a distintas reagrupaciones.


  


  


  La unificación de lectura cristiana en el Renacimiento


  


  En 1227 Stephen Langton, entonces profesor de la Universidad de París y más tarde arzobispo de Canterbury, dividió la Biblia cristiana en capítulos. Hasta ese momento, era el corte del pergamino el que marcaba la división. Los versículos fueron creados, por su parte, por Robert Estienne —padre de la lexicografía moderna del latín clásico y del francés— en 1539, para la impresión de la segunda edición de la Biblia de Olivétan. Estienne, gravemente amenazado por la Soborna, que le amonestaba por la difusión de los textos bíblicos en sus lenguas originales, quería imprimir traducciones «accesibles al mayor número posible de personas». Este sistema doble —capítulos y versículos— permite hacer corresponder cómodamente las versiones hebrea, griega y latina.


  


  


  La especificidad de la Biblia hebrea


  


  La Biblia hebrea, escrita en hebreo mezclado con algunos pasajes en arameo, presenta otro tipo de división: el de las parashot (marcadas con una phé en el texto), que corresponde a la distribución de las lecturas semanales de la Torá. Se halla dividida en tres grandes partes. Conocemos esta división con el nombre de TaNaKh, acrónimo formado a partir de los títulos hebreos: Torah, Nebiim, Ketubim.


  


  La Torá se compone de los cinco libros atribuidos a Moisés, que abarcan el periodo comprendido entre la creación del mundo y la muerte del primer profeta, quien, inspirado por Dios —«El ángel del Eterno se le apareció en medio de una zarza mientras apacentaba los carneros de su suegro»—, habría escrito el Pentateuco, es decir, los cinco primeros libros de la Biblia. Moisés habría narrado su propia historia en el Éxodo, el Levítico, el Libro de los Números y el Deuteronomio. La Torá cuenta cómo Moisés sacó de Egipto al pueblo de Israel y lo condujo hasta las puertas de la tierra prometida, y cómo recibió los mandamientos de Dios. Los Profetas (Nebiim) relatan la instalación del pueblo de Israel en Canaán hasta el exilio de Babilonia y la predicación de los profetas enviados por Dios entre los hombres para revelar su palabra. Los demás textos (Ketubim) se inician con los Salmos, continúan con los escritos de sabiduría y completan la historiografía con la vuelta del exilio.


  


  


  La Biblia griega


  


  La Biblia griega (de los Setenta) se compone de una mayoría de libros que son sólo la traducción de obras que figuran en la Biblia hebrea. Se añaden libros escritos directamente en griego o traducidos de un original hebreo no conservado. Algunas de estas obras no fueron recogidas en la Biblia latina. La Biblia de los Setenta se divide en dos grandes secciones: libros legislativos e históricos, por un lado, y libros poéticos y proféticos, por otro.


  


  Este cuerpo fue adoptado tal cual por los primeros cristianos en el Antiguo Testamento, pero fue rechazado por los rabinos. Para realizar su traducción latina, la Vulgata, Jerónimo escogió la versión hebrea. En efecto, el papa Dámaso encargó al santo una traducción homogénea. La del Nuevo Testamento se realizó en año el 382. En el 385, para realizar la del Antiguo Testamento, Jerónimo viajó a Palestina con el fin de consultar a los especialistas judíos en textos hebreos.


  


  El orden de la Biblia de los Setenta


  


  Tanto el catolicismo como la Iglesia ortodoxa, que maneja los textos sagrados en griego, han conservado el orden de los libros de la Biblia de los Setenta:


  


  — Pentateuco;


  — libros históricos;


  — libros poéticos y de sabiduría;


  — escritos de los profetas…


  


  Algunos de los libros de la versión de los Setenta no han sido ni siquiera aceptados como deuterocanónicos. No son reconocidos por ninguna Iglesia y reciben el nombre de apócrifos o seudoepígrafos (es decir, escritos con una firma falsa). Constituyen lo que se denomina escritos intertestamentarios.


  


  


  El Nuevo Testamento


  


  La Nueva Alianza, también llamada Nuevo Testamento, es la reagrupación de los libros canónicos que dan testimonio de la vida de Jesús, reconocido por los cristianos como el Mesías venido a la tierra para salvar a los hombres, mensajero del Señor en el mundo. De su predicación, de su Resurrección y del anuncio que realizó a los apóstoles y que estos difundieron nació la Iglesia primitiva.


  


  El Nuevo Testamento fue redactado, al parecer, en griego común (koiné), en el mismo siglo en que murió Jesús de Nazaret. En el seno del marcionismo surgió la idea de redactar un Nuevo Testamento, en respuesta a un Antiguo Testamento, y, por lo tanto, la de la Biblia que los reunía.


  


  


  Y para acabar... el Apocalipsis


  


  Uno de los libros más notables de la Biblia es el Apocalipsis. Se presenta como el texto de todos los misterios, los excesos y los horrores. Se ha convertido en el libro bíblico del siglo XXI, ya que sirve de referencia —casi mediática— para explicar las catástrofes, las perversiones, las desgracias, los desórdenes y la confusión de los hombres. Es uno de los libros más leídos de la Biblia durante toda la historia de la humanidad.


  


  Sus páginas han ilustrado la filosofía y la historia del arte. Pero si apocalipsis viene de la palabra griega apocalypsis, que significa «revelación», el texto recuerda que «Jesús es el primero y el último, la alfa y la omega», que vino para salvar a pecadores y que vuelve, según su juramento (22, 12-14). El Apocalipsis es, pues, el cumplimiento del Evangelio, la Buena Nueva de Jesucristo.


  


  


  Un best-seller


  


  Otros libros, textos apócrifos, fueron escritos en la misma época y en los siglos que siguieron con una reivindicación mesiánica. A menudo adoptan un enfoque más legendario, ontólogico e incluso esotérico. La Iglesia no los incluyó en el canon bíblico y con frecuencia se opuso a ellos. El primer gran libro impreso en caracteres móviles en el mundo occidental fue la Biblia de 42 líneas, también llamada Biblia de Gutenberg. Fue realizada en Maguncia entre los años 1452 y 1454 por Johann Gutenberg (hacia 1400-1468) y sus socios Johann Fust y Peter Schöffer. Actualmente se venden unos cuarenta millones de Biblias cada año. Además, en sus diferentes interpretaciones o exégesis, es el libro más traducido: ¡a más de 2000 lenguas!


  


  La Biblia es, pues, el mayor best-seller de la historia. Libro de los escribas, de los monjes copistas, primer libro impreso, publicado en Internet… impregna nuestra cultura y pertenece al patrimonio de la humanidad. El libro más leído en el mundo, la Biblia que agrupa el Antiguo y el Nuevo Testamento reúne todas las grandes cuestiones que se han planteado (y continúan planteándose) los hombres y las mujeres de todos los tiempos. Hoy, el cuerpo comprende:


  


  — libros escritos en hebreo: la Ley, los Profetas y los Escritos;


  — libros escritos en griego, a menudo de origen judío, considerados deuterocanónicos por la Iglesia católica;


  — libros cristianos escritos en griego que forman el Nuevo Testamento.


  


  


  Una región y unas raíces culturales


  


  La Biblia es el reflejo de la región de Canaán, situada entre el Mediterráneo y el Jordán. Lugar de paso y de comercio entre Mesopotamia y Egipto, esta tierra árida y pobre es muy codiciada por su estratégica ubicación. La Biblia constituye una de las principales y más antiguas fuentes de información sobre las civilizaciones de esta región del Creciente fértil y de sus alrededores. Además del aspecto histórico, la Biblia fundamenta y enriquece la fe de cristianos y judíos, aunque también la divide. Se trata, asimismo, de un libro para la comprensión del hombre, de su alma, de sus infamias. En particular el Antiguo Testamento es una obra terrible repleta de crímenes, incestos, robos, miedo, traiciones, bajezas, redenciones, belleza, amor y sabiduría… Es el libro de la vida que durante mucho tiempo estuvo confiscado por las Iglesias. Y, sin embargo, los que desean construir su vida en relación con cierta fe judeocristiana encuentran en la Biblia sus raíces culturales.


  


  


  La Biblia, más contemporánea que nunca


  


  La Biblia se escribió a partir de la memoria colectiva de un pueblo y es fuente de inspiración de grandes obras gráficas, pictóricas (la Capilla Sixtina es, sin duda, su principal reflejo), musicales, literarias (La Divina Comedia, fresco moral de Dante, obra maestra del humanismo cristiano del siglo XIV, está influida por la Biblia), psicoanalíticas (La Foi au risque de la psychanalyse [La fe ante el psicoanálisis] de Françoise Dolto es ilustrativa a este respecto), sociológicas, cinematográficas (Los Diez Mandamientos de Cecil B. De Mille)…


  


  «La Biblia es portadora de valores que han estructurado nuestra civilización»: justicia, libertad, igualdad, fraternidad, bondad, caridad, confianza en Dios. A través de esta última el relato bíblico tiende a expresar el porqué de las cosas, el sentido de la vida y de la condición humana. Obra realista y alegórica, simbólica y figurativa, demuestra la relación entre el hombre y Dios, así como el vínculo de fidelidad y obediencia que el pueblo hebreo mantenía con su Dios y por extensión, la relación de amor que Dios ofrece a todos los hombres…


  La interpretación de la Biblia en la Iglesia católica


  


  


  


  


  En 1993 la Comisión bíblica pontificia publicó un documento titulado La interpretación de la Biblia en la Iglesia, donde se proponían criterios de lectura y una pedagogía de la espiritualidad bíblica cristiana. En otras palabras, la Iglesia católica, en respuesta al interés de los protestantes por la lectura del Libro, quería impulsar de nuevo el interés por las Escrituras, por su lectura, por encontrarse en la encrucijada de las sensibilidades de los redactores y las tradiciones que impregnan este libro-patrimonio. En la misma línea, el poeta y filósofo Jean Grosjean, traductor de la Biblia, el Corán y el Evangelio de San Juan en dos ocasiones, explicaba en Actualité de l’Histoire del mes de marzo de 2005 lo siguiente:


  


  
    
      	
        [las nuevas traducciones de la Biblia] son muy útiles, y ello por las siguientes razones:


        — en primer lugar, hay una transformación de la lengua. Las lenguas vivas evolucionan; las antiguas traducciones se vuelven, pues, «defectuosas», cuando antes eran «buenas»;


        — luego, desde los siglos XIX y XX, gracias a los trabajos arqueológicos, conocemos mejor los medioambientes y las nociones de carácter semítico;


        — por último, gracias a las ciencias humanas, se ha evolucionado sobre las mentalidades generales de la época de la Biblia.

      
    

  


  


  Y el poeta recuerda:


  


  
    
      	
        … en su origen, la Biblia se escribió en griego a partir de una tradición oral. San Jerónimo realizó la primera traducción del griego al latín, dirigida a los pueblos de África del Norte. Más tarde, quiso ir más lejos; consiguió una Biblia procedente de los rabinos e hizo su segunda traducción del arameo al latín…

      
    

  


  


  Como podemos apreciar fácilmente, desde el principio se plantea la cuestión de la traducción, y por lo tanto de la transmisión del sentido. En el mismo número de Actualité de l’Histoire, el exegeta Marc Sevin recuerda que hay que hacer nuevas traducciones:


  


  
    
      	
        … porque se pasa de una lengua muerta de emisión a una viva de recepción. Ahora bien, esta última evoluciona sin cesar. Pasar de una lengua a otra a veces hace que el texto de origen pierda una parte de su sutileza.

      
    

  


  


  Y, con humildad, recuerda que «una traducción no es más que una traducción, con sus cualidades y defectos», incluso hoy, a pesar de todas las herramientas semánticas, lingüísticas y tecnológicas de que disponen los investigadores y exegetas. Entonces, ¿qué puede decirse de los traductores de los primeros siglos, enfrentados con el texto sin los múltiples conocimientos que tenemos hoy? No importa, los textos están ahí, y además hay que abstenerse de querer establecer demasiados dogmas o «verdades históricas» a partir de las traducciones. Nos arriesgaríamos, por querer hacer las cosas demasiado bien o por autosuficiencia, a interpretar los textos y atribuirles un significado distinto del original. Volvamos a las bases. La palabra de Dios a menudo es presentada en un lenguaje humano: «El Verbo se hizo carne» (Génesis 1, 14); todo el mundo comprende que la palabra se encarnó. La exégesis tiene la utilidad de revelar la presencia de Dios en el centro de la palabra que transmite a los hombres y que pasa a través de los siglos; a través de los cuatro métodos utilizados por los Padres de la Iglesia, sirve para mostrar:


  


  — el sentido literal de la Escritura: los hechos, todos los hechos;


  — el sentido alegórico: se dirige a la voluntad de creer del hombre. ¿Qué hay que creer?;


  — el sentido tropológico: lo que el hombre debe hacer;


  — el sentido analógico: aquello hacia lo que el hombre tiende.


  


  Existen varios métodos de interpretación de la Biblia. Luc Pareydt, en un artículo de Actualité religieuse (1994, n.º 137) titulado «Abrir y entender la Biblia», catalogó cinco a partir del documento de la Comisión bíblica pontificia:


  


  
    
      	
        1. El método histórico-crítico resulta indispensable, pero debe esforzarse por ser objetivo, libre de toda sistematización.


        


        2. El análisis literario: retórico (a partir de las figuras de estilo y de las formas oratorias), narrativo (el relato que llega al lector en la actualidad), estructural (cada texto es un todo coherente que obedece a mecanismos estilísticos precisos).


        


        3. La totalidad de los testimonios de una misma tradición:


        — el enfoque canónico interpreta cada texto con arreglo al canon de las Escrituras (la Biblia recibida como norma de fe por una comunidad de creyentes). Judíos, católicos y protestantes no tienen el mismo canon. Los católicos leen el Antiguo Testamento a la luz del acontecimiento pascual;


        — la tradición judía aporta elementos indispensables para la exégesis cristiana de la Biblia;


        — la apropiación: un texto se hace obra literaria sólo si encuentra a lectores que le den vida apropiándose de él. Habrá que estudiar así la historia de los efectos del texto.


        


        4. Las ciencias humanas contribuyen a una mejor comprensión de los textos, pero existen notables divergencias en cuanto a la misma naturaleza de estas ciencias:


        — historia y sociología;


        — antropología cultural (las características de los hombres en su medio social);


        — psicoanálisis.


        


        5. La mentalidad y las preocupaciones de los lectores de hoy. El documento toma en consideración dos corrientes:


        — las teologías de la liberación, para las que el Dios bíblico es un Dios que libera y no tolera la injusticia;


        — la teoría feminista americana, que critica la autoridad de la Biblia debido al poder que concede a los hombres.

      
    

  


  El papado protege las Escrituras desde el siglo I


  

  

  

  

  Desde los albores del cristianismo, el papa y su función se confunden con el catolicismo romano. Esta asociación está presente incluso en la etimología, ya que hasta el siglo VII el término papa, del que derivará papatus a finales del XI, designaba honoríficamente a los obispos y, más específicamente, al de Roma.


  

  

  Tú eres Pedro…


  

  

  La afirmación de la primacía romana se basa en el paso, presunto, pero sin embargo muy argumentado, de Pedro entre los muros de la Ciudad Santa y en el mandamiento que recibió de Jesús según el Evangelio de San Mateo (16, 17-19): «Y yo te digo que eres Pedro, y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y que las puertas de la estancia de los muertos no prevalecerán en absoluto contra ella».


  

  

  El Estado pontificio, más allá de su función


  

  

  La libertad de culto proclamada por Constantino (313) permitió a Roma afirmarse todavía más. Pero Constantinopla era la capital del imperio, y los emperadores, preocupados por su cohesión, pretendían conservar la preeminencia religiosa simbolizada por el basileo, cuya aprobación era necesaria para la elección del papa. Para desembarazarse de esta doble tutela, los papas se aliaron con las entidades políticas emergentes del siglo VIII, que oficializaron la creación de un Estado pontificio. Favoreciendo la elección de un emperador de Occidente, la política papal preparaba el gran cisma de 1054 y abandonaba la ortodoxia en Oriente.


  

  

  Un poder temporal y espiritual


  

  

  En lo sucesivo dueños únicos de las conciencias occidentales, los diferentes papas que se sucedieron en el trono de San Pedro procuraron reforzar su influencia temporal sobre el mundo interviniendo en el ámbito político-militar (Cruzadas…). Con ello el papado se exponía al enfrentamiento a más o menos largo plazo con las potencias seculares, pero también a las divergencias internas.


  

  

  En el interior, se reprochó al papado un centralismo autocrático y un laxismo que conduciría al cisma papal de 1378. Una fiscalidad desenfrenada, particularmente durante el episodio de Aviñón, acentuó una serie de críticas que no fueron ajenas a los movimientos reformadores del siglo XVI. Así, en 1519 Lutero refutó el poder del papa. El movimiento ganó adeptos rápidamente en Prusia (1523) y Suecia (1527), antes de intensificarse en Suiza con Calvino.


  

  En el exterior, el papado debió afrontar el galicanismo francés y el anglicanismo de Enrique VIII.


  

  

  La importancia del concilio de Trento


  

  

  El concilio de Trento se desarrolló de forma discontinua entre los años 1545 y 1563, y resolvió tratar tres cuestiones de suma importancia para la Iglesia y el papado.


  

  1. La búsqueda de «la unidad entre católicos y protestantes». M. Centini, en su Historia de los papas, cuenta «que se entregó un salvoconducto a varios protestantes para acudir al concilio que, no obstante, fue desplazado casi súbitamente a Bolonia: esta situación conllevó la imposibilidad de influir en la suerte de las sesiones conciliares, lo que indujo a los reformados a no reconocer autoridad alguna al concilio».


  

  2. El concilio define los dogmas de la doctrina católica y confirma la validez de los siete sacramentos, enfrentando así a católicos y protestantes sobre la cuestión de la verdad. Esta ya no reside sólo en las Sagradas Escrituras, sino también en la tradición y el magisterio. Por otro lado, la libertad de interpretación de las susodichas Sagradas Escrituras ya no se reconoce como una libertad de conciencia del creyente, sino como exclusiva de la propia Iglesia.


  

  3. La cuestión de la Reforma y los límites establecidos a clérigos y creyentes es ampliamente debatida; se toman decisiones: prohibición a los eclesiásticos de contraer matrimonio, limitación de beneficios, obligación de la visita pastoral diocesana para los obispos y de residir en la parroquia para los curas, formación de los sacerdotes en colegios y luego en seminarios, obligación del juramento al Papa y reconocimiento de su autoridad moral y espiritual absoluta…


  

  

  El papado organiza su defensa


  

  

  Para hacer frente a estos ataques múltiples, la Iglesia de Roma se benefició de la creación de la orden jesuita (1534) y desarrolló la Contrarreforma. Sin embargo, el Siglo de las Luces mermó a su vez su renovada fuerza.


  

  Tal como recuerda Lionel Dumarcet en Actualité de l’Histoire de mayo de 2005:


  

  
    
      	
        En resumen, a la historia de la Iglesia romana pueden aplicársele los calificativos más contradictorios. Primero perseguida antes de ser confidencial, será reconocida por hallarse triunfante. Proteiforme, conocerá el desorden cismático y, de hegemónica, su organización pasará a ser inquisitorial. Discutida, desplegará recursos que le devolverán un aura excepcional. Petrificada, todavía hoy ejerce una influencia que parece, sin embargo, abocada a una irremediable decadencia, según ciertos oráculos contemporáneos, algunos de los cuales se califican como «vaticanistas». Nada es menos seguro, como mostró el controvertido pero poderoso eco del llamamiento del papa Juan Pablo II a una «nueva evangelización».

      
    

  


  

  

  La sucesión de los papas desde Pedro hasta Benedicto XVI


  Entre las distintas listas de papas que circulan, la editada cada año por el Vaticano desde 1912, con el nombre de Annuario pontificio, se considera la que tiene mayor autoridad, ya que emana de las propias autoridades eclesiásticas, que, no obstante, se guardan mucho de aplicarle una numeración definitiva.


  

  

  SIGLO I


  33-67 Pedro o san Pedro


  67-76 Lino


  76-88 Anacleto


  88-97 Clemente I


  97-105 Evaristo


  

  SIGLO II


  105-115 Alejandro I


  115-125 Sixto I


  125-136 Telesforo


  136-140 Higinio


  140-155 Pío I


  155-166 Aniceto


  166-175 Setero


  175-189 Eleuterio


  189-199 Víctor I


  199-217 Ceferino


  

  SIGLO III


  217-222 Calixto I


  222-230 Urbano I


  230-235 Ponciano


  235-236 Antero


  236-250 Fabián


  251-253 Cornelio


  253-254 Lucio I


  254-257 Esteban I


  257-258 Sixto II


  260-268 Dionisio


  269-274 Félix I


  275-283 Eutiquiano


  283-296 Cayo


  296-304 Marcelino


  

  SIGLO IV


  308-309 Marcelo I


  309-310 Eusebio (1.er título de papa)


  311-314 Melquíades


  314-335 Silvestre I


  335-336 Marcos


  337-352 Julio I


  352-366 Liberio


  366-383 Dámaso


  384-399 Ciricio


  399-401 Anastasio I


  

  SIGLO V


  401-417 Inocencio I


  417-418 Zósimo


  418-422 Bonifacio I


  422-432 Celestino I


  432-440 Sixto III


  440-461 León I


  461-468 Hilario


  468-483 Simplicio


  483-492 Félix III


  492-496 Gelasio I


  496-498 Anastasio II


  498-514 Símaco


  

  SIGLO VI


  514-523 Hormisdes


  523-526 Juan I


  526-530 Félix IV


  530-532 Bonifacio II


  533-535 Juan II


  535-536 Agapito I


  536-537 Silverio


  537-555 Vigilio


  556-561 Pelayo I


  561-574 Juan III


  575-579 Benedicto I


  579-890 Pelayo I


  590-604 Gregorio I


  

  SIGLO VII


  604-605 Sabiniano


  607-607 Bonifacio III


  608-615 Bonifacio IV


  615-618 Adeodato I


  619-625 Bonifacio V


  625-638 Honorio I


  640-640 Severino


  640-642 Juan IV


  642-649 Teodoro


  649-655 Martín I


  655-657 Eugenio


  657-672 Vitaliano


  672-676 Adeodato II


  676-678 Donino


  678-681 Agatón


  681-683 León II


  684-685 Benedicto II


  685-686 Juan V


  686-687 Conón


  687-701 Sergio I


  

  SIGLO VIII


  701-705 Juan VI


  705-707 Juan VII


  708-708 Sisinio


  708-715 Constantino


  715-731 Gregorio II


  731-741 Gregorio III


  741-752 Zacarías


  752-757 Esteban II


  757-767 Pablo I


  768-772 Esteban III


  772-795 Adriano I


  795-816 León III


  

  SIGLO IX


  816-817 Esteban IV


  817-824 Pascual I


  824-827 Eugenio II


  827-827 Valentín


  827-844 Gregorio IV


  844-847 Sergio II


  847-855 León IV


  855-858 Benedicto III


  858-867 Nicolás I


  867-872 Adriano II


  872-882 Juan VIII


  882-884 Marino I


  884-885 Adriano III


  885-891 Esteban V


  891-896 Formoso


  896-896 Bonifacio VI


  896-897 Esteban VI


  897-897 Romano


  897-897 Tedoro II


  898-900 Juan IX


  900-903 Benedicto IV


  

  SIGLO X


  903-903 León V


  904-911 Sergio III


  911-913 Anastasio III


  913-914 Landón


  914-928 Juan X


  928-929 León VI


  929-931 Esteban VII


  931-935 Juan XI


  936-939 León VII


  939-942 Esteban VIII


  942-946 Marino II


  946-955 Agapito II


  955-963 Juan XII


  963-964 León VIII


  964-964 Benedicto V


  965-972 Juan XIII


  973-974 Benedicto VI


  974-983 Benedicto VII


  983-984 Juan XIV


  985-996 Juan XV


  996-999 Gregorio V


  999-1003 Silvestre II


  

  SIGLO XI


  1003-1003 Juan XVII


  1003-1009 Juan XVIII


  1009-1012 Sergio IV


  1012-1024 Benedicto VIII


  1024-1033 Juan XIX


  1033-1045 Benedicto IX


  1045-1045 Silvestre III


  1045-1045 Benedicto IX (papa por segunda vez)


  1045-1046 Gregorio VI


  1046-1047 Clemente II


  1047-1048 Benedicto IX (papa por tercera vez)


  1048-1048 Dámaso II


  1049-1054 León IX


  1055-1057 Víctor II


  1057-1058 Esteban IX


  1058-1061 Nicolás II


  1061-1073 Alejandro II


  1073-1085 Gregorio VII


  1086-1087 Víctor III


  1088-1099 Urbano II


  1099-1118 Pascual II


  

  SIGLO XII


  1118-1119 Gelasio II


  1119-1124 Calixto II


  1124-1130 Honorio II


  1130-1143 Inocencio II


  1143-1143 Celestino II


  1144-1145 Lucio II


  1145-1153 Eugenio III


  1153-1154 Anastasio IV


  1154-1159 Adriano IV


  1159-1181 Alejandro III


  1181-1185 Lucio III


  1185-1187 Urbano III


  1187-1187 Gregorio VIII


  1187-1191 Clemente III


  1191-1198 Celestino III


  1198-1216 Inocencio III


  

  SIGLO XIII


  1216-1227 Honoro III


  1227-1241 Gregorio IX


  1241-1241 Celestino IV


  1243-1254 Inocencio IV


  1254-1261 Alejandro IV


  1261-1264 Urbano IV


  1265-1268 Clemente IV


  1271-1276 Gregorio X


  1276-1276 Inocencio V


  1276-1276 Adriano V


  1276-1277 Juan XXI


  1277-1280 Nicolás III


  1281-1285 Martín IV


  1285-1287 Honorio IV


  1288-1292 Nicolás IV


  1294-1294 Celestino V


  1294-1303 Bonifacio VIII


  

  SIGLO XIV


  1303-1304 Benedicto XI


  1305-1314 Clemente V


  1316-1334 Juan XXII


  1334-1342 Bendedicto XII
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